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El Banco ISacio
en su nuevo local

soltados, entre los cuales figurará en primera línea la seguri­
dad absoluta en el manejo de tales cantidades.

H ay espíritus pesimistas que no quieren ver los progre­
sos que Panamá realiza evidentemente; pero lo cierto del caso 
es que vamos andando sin mucho retardo y con muy prome­
tedores resultados. La reorganización del Banco Nacional 
constituye un paso decisivo en el camino del mejoramiento.

CariPío Costarricense

Será buena fe o
nnala intenciÓQ?...

He aquí la pregunta que cabe 
hacer y que nos toca definir.

La Prensa Nacional, por me­
diación de sus órganos respecti­
vos, externó sus ideas sobre el 
tópico que en esta sección vamos 
a comentar. Vertieron su vere­
dicto, con temas más o menos 
concisos, y cumplieron digna­
mente con las reglas que exige la 
hidalguía y la caballerosidad.

El Grito del Pueblo, sin haber
sido convocado a esa reanión
privada que nuestros colegas ce­
lebraron por llamamiento de dos 
ciudadanos panameños que —al 
decir de ellos— son portadores

' Ayer fuimos en calidad de visitantes al nuevo local del 
Banco Nacional. No puede negarse que el cambio ha sido 
muy favorable y  que en la nueva instalación hay desahogo 
para los empleados y  comodidad para todos. Los servicios 
están muy bien dispuestos y  la claridad se difunde por todo 
el edificio; nada de rincones oscuros ni de aglomeraciones 
desordenadas.

Era muy necesario que este Banco que ha de ser en bre­
ve lapso una entidad de crédito de las más respetables, fun­
cionara en un local de amplias proporciones y  montado con 
todas las exigencias que reclama el modernismo. Está de­
mostrado qué la representación "material constitn-ye-el üir^^del >'a7)im;2fe'̂ oZw(r-para: armonizar'' 
cuenta por ciento de las probalidades de éxito todas las 
empresas que tienen que habérselas con el público.

Y notamos con muy especial cuidado que las reformas de 
presentación coinciden con las de administración y manejo.
Los procedimientos de contabilidad son los de la última hor­
nada y  su desempeño está confiado a personas de reconocida 
habilidad. La Caja, que es el resolte de más importancia en 
estos establecimientos, está al cuidado de manos muy limpias 
y  muy espertas, y  la gerencia, — lo decimos sin exageración—  
responde satisfactoriamente a las nuevas necesidades y  a las 
actividades económicas que comienzan a desarrollarse en esta 
tierra de indudable porvenir.

El progreso de la ordenación fiscal necesitaba necesaria­
mente de la modernización del Banco Nacional, desde luego 
que el manejo de todos los haberes rentísticos debe ser apro­
vechado preferentemente por nosotros mismos, demostrando 
con ello nuestras capacidades y  nuestro anhelo de indepen- 

'^dencia y  autonomía.

El Banco Nacional como depositario del Gobierno será 
escuela de saludables estudios para los jóvenes amigos de la 
finanza y  de ia vida de los negocios, y  sus prestigios como 
institución respetable habrán de tener una repercusión muy 
ventajosa en el crédito de la nación.

Si con muy limitados recursos el actual Gerente del Ban­
co ha logrado mantener en caja un remanente considerable 
para atender a las necesidades cuotidianos, con la cuantía de 
los haberes del Estado habrá de llegar a muy halagadores re­

ías divisiones que surgieron en­
tre los pueblos vecinos Costa Ri­
ca y Panamá, quiere también 
rendir su informe y verter su 
dictamen.

Las distinguidas personas que 
hoy son nuestros huéspèdes^ no 
vienen revestidos de carácter ofi­
cial ninguno; no son más que por­
tadores de un buen deseo por su 
parte, y cumple a nosotros como 
hidálgos y caballeros i espetar sus 
ideas, que pueden ser acogidas o 
pueden ser rechazadas, aunque 
en su fqndo lleven gestos de no­
bleza.

Es cierto que cesaron las vio­
lencias, las exaltaciones, los ul­
trajes, desconfianzas, y recelos, 
porque nuestros derechos discu­
tidos se hallan escudados por la 
actuación de un Supremo Juez, 
el Tribunal más albo de esa Na­
ción que conocemos por Estados 
Unidos, y cuyo último fallo ha si-' 
■do ya definitivamente resuelto.

Si ese Soberano Poder —qu^ 
nosotros no hemos implorado, por­
que no estamos atados a extra­
ñas acciones,— se hubiere man­
tenido como simple espectador 
en la ruda contienda empeñada, 
los distinguidos emisarios pana­
meños Sagel y Delgado, quizás 
no llegaran, cual hoy lo hacen

con el ramo de olivo,̂  para olvidar
soberbios ultrajes, crueles em 
boscadas, inicuos asesinatos, que 
vuelven a* revivir en los humildes 
costarricenses, y en las afiigidas 
madres y angustiosas esposas 
que aún lloran la muerte de sus 
deudos.

Respetamos las ideas de los 
que ayer, no más, fueron nues­
tros encarnizados adversarios, y 
no entramos en su análisis si­
quiera, porque la herida en nues­
tros pechos de bronce no ha ci­
catrizado.

Esa armonía, esa confraterni­
zación que ,se busca, ya vendrá 
en su oportuno caso, sin que pa­
ra ello haya necesidad de media­
ción particular alguna- El asun­
to se encuentra agotado y eso lo 
sabe el Gobierno de Panamá-

Un Juez Supremo dió su últi­
ma palabra y el plazo ti%ne que 
cumplir.se. De manera que tod'  ̂
comentario huelga y resulta es­
téril e inútil cuanto se intente a 
ese respecto.

Las hostilidades cesaron, las 
comunicaciones se restablecie­
ron, el orden y *respeto existe 
entre los dos países, y prueba de 
ello, la pi-esencia de dos hijos de 
aquel país en el seno del nues­
tro, bien garantidos y mejor tra­
tados.

No hace muchos días qüe la 
Cancillería Panameña coánunica- 
ba a la. Legación de París la in­
demnización de guerra que iban 
a exigir por aquella inicua y co ­
barde emboscada, que los Códi­
gos internacionales señalan como 
vil asesinato, y que Panamá de­
nominaba victoHa!

Ante nuestros ojos tenemos un 
escrito soez del traidor Huertas, 
titulándonos Ticos y Tinocos, fo ­
cos de inmundicia, harapos de 
lupanar, etc, etc., y ofreciéndose 
como eunuco reptil, a señalar por 
su propia mano las fronteras 
manchadas poruña línea roja que 
en aquella apartada selva dejaron 
sellada para imperecedera memo- 
moria un grupo de hijos de esta 
heróica Sección de la Patria Cen­
troamericana, vilmente asesina­
dos por los que quizás hoy vie­
nen a brindarnos amistad, con-
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TEATRO CECILIA
••

♦
El mejor de la ciudad por

su comodidad y la excelencia
de las películas que exhibe.

Para hoy

Wanda Hawley, en

Su primera Luéa

Cuatro fundones diarias
2 y 2 .30  en la tarde
7"y 8 .45  en la noche

I
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LA DEFENSA

A los anunciadores

La D efensa  tiene mayor 
circulación -en provincias que 
cualquier otro periódico de la 
capital. Es pues un buen ór­
gano dé anuncios para quie­
nes quieran colocar sus pro­
ductos en el interior del país. 
Tiene también la tarifa de 
anuncios más reducida. Con­
súltese con la dirección y  po­
drán obtenerse datos intere­
santes.

fraternizaéión, olvic^o y armonía.
iCuáii dulces repercuten estas 

frases en nuestros oídos! Pero 
quien puede adivinar nose oculte 
tras esa máscara, la hipocresía, 
la suspicacia, la sátira mordaz 
ante una soniisa benévola y aca­
riciadora que luego se transfor­
me en sangriento sarcasmo?

Nosotros no hemos implorado 
ayuda de ningún poder extraño. 
Débiles o fuertes fuimos noble­
mente a pedir cuenta de un ul­
traje inferido, amparados a un 
derecho que nos corresponde co­
mo nación libre, defendida por 
una juventud intelectual y fuerte, 
de almas sanas, no corrompidas 
por el delito de traición ni agui­
joneadas por el crimen.

Y ahora que sobre, vuestra 
mezquina alma destilan gotas de 
hiel, venís como rastreros adula­
dores de nuestra fortuna pidiem 
do que ese arreglo ya ultimado 
que pesa sobre vosotros como lo­
sa de plomo, se desligue de todo 
sentimiento de razón, y lo reci­
bamos de vuestras propias ma­
nos . e

Sois víctima de vuestro egoís­
mo porque ilegásteis tarde.

El Grito del Pueblo difiere de 
esta manera: ¿Será buena? ¿Se­
rá mala? No lo sabemos La car­
ta está echada ^ sólo nos toca es­
perar.

Mientras tanto, pongámonos 
en guardia recordando una frase 
del gran JNapoleón, que dice: '“ En 
los negocios humanos, no es la fe 
la que nos salva, sino la descon­
fianza” .

{El Grito del Pueblo, San José).

Resolución injustificada

Hay que dejar a un lado todas 
esas retíscencias de pueblo y saber 
distinguir las conveniencias genera­
les de las particulares, espccialmen- 
mente cuando se trata de la reali­
zación de obras de incalculable 
trascendencia.

De tal puede calificarse la que 
aprobó anoche el Municipio, prohi­
biendo a los empresarios para la 
construcción del camino de Las Sa­
banas la extracción de arenas de la 
plaja de Bella Vista y obligándoles 
a que las estraigan de playas muy 
distantes

Las razones que se han alegado 
para tal determinación, que implica 
un recaigo de trabajo y una defi­
ciencia en los materiales empleados, 
desde luego que las arenas de Bella 
Vista son las mejores al decir de 
los expertos, no nos parecen aten­
dibles ni disculpan en manera algu­
na esa resolución que va indirecta­
mente contra los intereses genera­
les, siendo así que si la obra no rje- 
sulta de primera ciase por el em­
pleo de malos materiales, el público 
en general es el que en definitiva 
carga con los perjuicios.

Es lástima muy grande que en 
estas tierras el espíritu público an­
de siempre tan por debajo de los 
intereses exclusivistas y personales, 
y que por esa razón los mismos mu­
nicipios sean los primeros en hosti­
lizar y entorpecer aquellas obras a 
las cuales hay que arrimarles todo 
el empeño y todas las facilidades .

Marimba de las Sierras

“ Mea culpa

He visto en los diarios de ayer 
las proposiciones del ciudadano pa­
nameño Sr. Sagel, ^onínotivo de lo 
de Coto, para tratar de hacer am­
biente en el sentido de que Pana­
má no tenga que sufrin humillación 
de parte de los Estados Unidos.

En mi condición de costarricense 
Creo que debo emitir opinión con­
traria a esas pretensiones, por va­
rias razones . Quién tiene la culpa 
de la humillación que va a sufrir 
Panamá? Pues ella misma que 
asesinó primero a un puñado de 
costarricenses que iban a tomar po­
sesión de un territorio netamente 
costarricense y luego por la preten­
sión de retener lo queen justicia no 
le corresponde.

Ahora es muy tarde para ver las 
consecuencias que la insolencia pa­
nameña se ha acarreado.

Panamá va a sufrir una humilla­
ción que ella misma se ha procu­
rado

El Diario de Panamá que es el 
pasquín que más nos ha insultado, 
encuentra muy buena la idea del se­
ñor Sagel, lo de arreglarnos' entre 
nosotros, porque como j'a no pue­
den seguir gritando y la hora fatal 
ha sonado para los valientes pana­
meños, sería muy curioso que nos­
otros los acogiéramos en sus preten­
siones y todavía les diéramos una 
feria -

Ha llegado para Panamá la hora 
de decir el mea culpa. Nosotros 
indiferentes los veremos, tomare­
mos lo que es nuestro y seguiremos 
tan tranquilos como si tal cosa.

Esto les servirá a los panameños 
de escarmiento, para que no se 
vuelvan a meter en camisa de once 
vara^.

El D octor X .”

Lección de anatom ía

Entre mis compañeros de cu r­
so no había ninguno más fanático 
por las disecciones anatómicas 
que Gustavo Rebouzás, Gustavi- 
to, como le llamaban. Pasábase 
días enteros en el anfiteatro de la 
escuela, encorvado sobre el cadá­
ver, escalpelo en mano y delan- 
*fcal blanco a la cintura, con las 
mangas vueltas sobre el codo y al 
lado un frasco de formol, cortan­
do tejidos, disecando músculos y 
arterias, en el goce macabro de 
revolver cadáveres para conocer 
Iŝ s más íntimas particularidades 
del organismo. Estudiar los mis­
terios del cuerpo, ya revelados 
por otros innúmeras veces, re­
producidos por muchos autores 
en admirables dibujos, era, sin 
embargo el placer favorito del la­
borioso practicante. Acostum ­
bróse tanto al siniestro oficio que 
se ufanaba orgullosamenfe de su 
pasmosa e innegable habilidad.

En vano un pequeño grupo de 
estudiantes como él, pero guia­
dos por una ciencia nueva, trata­
ban de convencerle, de persua­
dirle, de lo inmoral de esas prác­
ticas, justificadas sólo excepcio­
nalmente. Respondíales que eran 
unos teóricos, unos soñadores, 
que conocían las palabras pero

ignoraban las cosas.' Estudiar 
anatomía por los libros, leyendo 
tratados o contemplando láminas, 
es igual que pretender ver las 
estrellas sin mirar al cielo. Es 
una verdadera utopía.

Para confirmar aún más el va­
lor de su opinión, apelaba a la au­
toridad de doctores de nombre, 
confirmada en las academias, y 
abogados intransigentes de las 
disecciones. Atacaba a los posi- i 
tivistas (1), que querían, —como 
él decía con énfasis,— reproducir 
los tiempos del obscurantismo de 
la Edad media, intentando hacer 
con los anatómicos de hoy lo mis­
mo que los intransigentes habían 
hecho con los de ayer, principal­
mente con el Andrés Vasallo, el 
inmortal fundador de la anoto 
mía moderna.

Gustavito, rodeado de compa­
ñeros que le aplaudían con locu­
ra, hablando en tono ardoroso y 
dogmático al mismo tiempo, lle­
vaba de vencida a los pocos que 
le contrariaban sus funestas con­
vicciones. El número derrotaba 
al altruismo y la razón. En se­
guida aparecía la broma grosera, 
la malicia obscena, y los partida­
rios de Gustavo, exaltándole siem­
pre, zaherían a sus contados an­
tagonistas, vencidos, por fin, an­
te la fuerza númérica. La discu­
sión terminaba por la victoria 
aparente de los voceadóres. Gus­
tavito continuaba disecando, cada 
vez más concentrado j  mas pe­
rito en -su lúgubre afición.

Los maestros, los catedráticos 
de la Escuela, cási todos apolo­
gistas de idénticos principios, 
admirados por la pericia consu­
mada del estudiante en manejar 
su instrumento predilecto, no ce­
saban de i)roclamar la ciencia 
precoz del muchacho, viendo en 
él una gloria futura de la cirugía 
nacional.

El joven estudiante, a pesar de 
haberse familia' izado con los ca­
dáveres, profanándolos cotidiana­
mente en nombre de la ciencia, 
poseía, no obstante, un alma sen­
sible a las seducciones del amor.

Por eso en su tierra natal se 
había enamorado, a los diez y sie­
te años, de una señorita poco más 
joven que él, hermosa e inteligen­
te, pero de extrema pobreza. Du­
rante dos años hubo de cultivar 
el placer adorable de un amor 
puro, dulce y iealmente' corres­
pondido.

En su arrobamiento de enamo­
rado, prometió a la hermosa niña 
desposarla un día, sin reparar en 
su carencia de fortuna y posi­
ción, contemplando arrobado la 
belleza de su rostro, la gracia en­
cantadora de sus maneras, la ele­
gancia señoril de su porte, las 
doradas madejas de sus cabellos, 
la pompa lujuriante de una her­
mosura helénica y más que todo 
esto, la ternura de su corazón 
bien formado, que encerraba un 
tesoro de virtudes inagotable.

La bella Magdalena, su Madá, 
como la llamaba Gustavo, sentíase' 
feliz con un amor lleno de espe­
ranzas que ella jamás había soña­
do. Cuando las palabras del jo­
ven acariciaban sus oídos, ávidos 
por guardar aquellas confesiones 
de amor, un deliquio de placer la 
dominaba; el-corazón latíale más 
aprisa, su alma ensanchábase de 
de alegría. Mientras tanto, em­
pero, era necesario esperar, de­
cía. Gustavo iría a estudiar en 
Río Janeiro, y después de haber­
se doctorado en medicina, volve­
ría para casarse y entonces vivi-

(1) El autor se re refiere a los par­
tidarios del filósofo • francés Auguáto 
Comte, que en América^ especialmente 
en Brasil, Chile y México,, son numa- 
rosos.— (Ábía del traductor.)

A quienes concierna

Suplicamos a.aquellas per­
sonas que todavía no han pa­
gado su suscrición a La De­
fensa  enmayo^que se sirvan 
enviarnos su importe, por co­
rreo al apartado 4̂, o por 
mensajero al número 16 de la 
Avenida “ A’A

El valor de la suscrición es 
de Un peso plata.

. _

rían perpetuamente juntos. Ha­
cia ese futuro, bordado por en­
sueños de acendrada felicidad, 
convergían todos sus ideales de 
virgen que amaba y sabía era 
tiernamente correspondida.

Pero Gustavo partió un día pa­
ra no regresar nunca. Los amo­
res fáciles y los áridos estudios 
a que se consagró, extinguieron 
en el joven los ardores del ado­
lescente.

Madá, deseosa de volver a ver­
le, fue a buscarle en compañía de 
su madre, anciana postrada por 
los años y por una larga enfer­
medad.

i Calcúlese el sufrimiento de la 
pobre muchacha, cuando, una vez 
en Río .Janeiro, buscó inútilmen­
te a su novio! ¡Nada consiguió 
averiguar y su dolor fue indeci­
ble!

Al mismo tiempo, su pobre ma­
dre moría, dejándola sola y mi­
nada su natux’aleza por una en­
fermedad terrible que la miseria 
y los disgustos habían provocado 
en ambas.

Consumidas las fuerzas, pero 
siempre pura, ingresó la infeliz 
en un hospital, buscando un leni­
tivo a sus dolores físicos, ya que 
para los morales no había reme­
dio.

En el mísero lecho de una en­
fermería, en una de esas tristes 
antecámaras de la muerte exhaló 
la desgraciada Madá su último 
aliento pensando en el ingrato 
que la olvidó.

El día que siguió a la muerte' de 
Madá, anunciábase con ruido es­
trepitoso, en los corredores de la 
Facultad, la apertura de un curso 
libre de anatomía, que explicaría el 
Dr. Gustavo Rebouzás, aquel mis­
mo Gustavito que pasaba todo el 
día en el ^anfiteatro cuando estu­
diante, el más distinguido déla aca­
demia en aquella asignatura, nota­
ble por su pericia en diseción.

A la hora previamente señalada, 
entró en el anfiteatro el esperado y, 
novel profesor. Rodeáronle los 
alumnos en considerable número y 
oyeron atentos su erudita diserta­
ción. Cuidando “siempre de la 
práctica anatómica, Gustavo ha­
blaba junto a un cadáver, cubierto' 
con basto lienzo, que diaecaría en 
seguida, para instruir mejor a sus 
discípulos .sobre los puntos que mi­
nuciosamente les explicaba.

Poniendo término a las diserta­
ciones teóricas, dispúsose a efectuar 
una preparación. Descubrió el ca­
dáver: era el de una doncella muer­
ta en la primavera de la vida. Gus­
tavo, absorto en su explicación, no 
reparó siquiera en el rostro de aque­
lla infeliz, que la mise/ia llevó a mo­
rir en un hospital y ahora arrojaba 
su cadáver para ser profanado so­
bre el mármol de una mesa de di­
sección.

El maestro inició su trabajo. To­
mando las pinzas y el escalpelo, dió 
el primer golpe. Mas sus ojos en­
contráronse por acaso con los de la 
muerta, fijáronse en aquel rostro 
descarnado y una idea horrible acu­
dió de súbito a su mente. De 
pronto palideció, soltaron sus ma-
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Teléfono 165 ' Apartado 54

a M O . A N D P I E V Ï ]
Se eocarga de gestioQar asuQtos admíQÍstrativos.

Horas de oficina: de 8 a 12 a. m.
Avenida ‘ *A /’ número 16—Panamá, Rep* de Panamá.
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R e v i s t a  C o m e r c i a l

PUBLICACION MENSUAL EN ESPAÑOL E INGLES
\ Bajo los auspicios de la Asociación del Comercio de Panama.

Avisos a precios convenientes.

Suscrición por semestre B. 0.80

GMO. ANDREVR,
Director y Administrador

Avenida “ A ” 
Número 16

Apartado 54 
Teléfono 165.

nos los instrumentos de disección y , 
cayó desmayado en los brazos de 
sus discípulos. i

Aquel i’ostro, que ;illi estaba ri- i 
gido y deshecho, aquel cuerpo alte­
rado por una flaqueza espantosa, 
4aquellos caballos dorados que  ̂ la 
enfermedad y la muerte no habían 
podido marchitar ni corromper, 
eran de alguien que él había cono­
cido y amado. Aquello que alli 
estaba ante él y sus discípulos para 
servir de alimento a la curiosidad 
de todos, como una pieza de estu­
dio, como aparato indispensable pa­
ra una lección de anatomía, era el 
cuerpo inerte de su primer amor, 
era el cadáver de su M adá. . . .

R e ís  C a k v a l h o .

nos hayan dispensado las debi­
das satisfacciones por sus incali­
ficables ofensas.

Pedro .

(La Tarde, San JoséA

Este Pedro, Perucho o Perico de los 
palotes debe ser un gaznápiro como 
no hay dos. Y  su carta revela que 
los ticos aun se duelen de las dulces ca­
ricias que les^hicimos en Coto.

El triuofo de la verdad

Tosteles ticos

A lgo acerca |
de unos pájaros ¡

•Señor Director de La Tarde,
Ciudad.

En la lista, de los pasajeros del 
vapor Ulúa, he visto con asombro 
figurar los nombres de dos suje­
tos, ciudadanos de la vecina del 
Sür. Ellos son: Jacob Delgado 
y  Gregorio Miró- Este último es 
«n  godazo que ejerce el cargo de 
Consejero íntimo de don Belisa- 
ríoPorras; de suerte que casi fo ­
rjas —sino todas— las malas ac­
ciones que el Gobernador Porras 
ha cometido últimamente en Pa­
nama, ya en la política local o en 
la relacionada con nuestro amado 
país, han sido inspiradas por las 
opiniones y* consejos de este tío.

En las llamadas Juntas de No­
tables que celebraron en Pana­
má, Miró fue uno de los más fer^ 
vientes en nuestra contra. ¿A qué 
puede habe r ven ido?

El otro. Delgado, es diputado 
porrisba hasta la exageración y 
es hermano de Nicolás Delgado, 
el Gobernador de Chiriquí, quien 
tanta actividad demostró durante 
la pasada/follisca con nosotros.

Con gran satisfacción he leído 
los conceptos que publicó La 
T arde en su edición de ayer res­
pecto a que no se les debe per­
mitir la permanencia en este 
nuestro suelo, que con lujo de 
•abuso han venido a hollar, sin que

II
Por aquel entonces, —el de que 

se trata,— formaron su nido en el 
alero del establ-) unas palomas; vi- [ 
vieron su idilio, rumoroso de arru­
llos, en los mismísimos días que la 
primavera en flora y embalsama. 
Sus polluelos abrieron los ojos ante 
la vida bulliciosa del corral, univer­
so, diriase, lo bastante comprensi­
vo para contener todos sus anhelos.

Halló el estío a los pichones ap­
tos para el vuelo y volaron. Y tor­
naron, volando, con Valí aperte e 
ferme al dolce nido per Vaer dal 
voler pórtate, como hacia Virgilio y 
Dante las atribuladas sombras de 
Francesca y de Paolo.

Ese vuelo fue revelador. Los 
viajeros, aunque palomas, habían 
sentido la impresión del milagro y 
discurrían así: los del corral no son 
los límites del mundo. Fuera de 
las tapias, más allá de la carretera, 
de los sembrados, del bosque y de 
las colinas divisibles desde nuestro 
alero, vimos otros sembrados y 
otros bosques, y montes más empi­
nados, la tierra ondula y lleva tra­
jes diversos en los valles; la esmal­
tan manchas de í gua,fquietas unas, 
errantes otras; los bosques susurran 
y el viento a veces parece hablar 
palabras incoherentes, como si so­
ñara .

En otras partes hay edificios y 
templos, y en las aguas se balan­
cean, o las récorren, grandes fábri­
cas flotantes, con mástiles atrave­
sado^ en cruz, para que descansen 
las palomas. Y más allá están las 
aguas sin confín; ellas también 
murmuran palabras incoherentes; 
sobre esas aguas impera la soledad.

Vimos aves que iban, unas solas, 
otras en bandadas, en tupido volar, 
como una nube, puestos los ojos, 
todas, en un punto invisible, allá 
entre las dos inmensidades .

Y vimos un ave, vencida, caer a 
las grandes aguas y perderse. en 
ellas. Tornamos al nido.,

Por su misma extrañeza, aquel 
discurrir en el alero, especie de púl- 
pito al fin, sorprendió, desconcer­
tándolos, h los pollos que lo oye­
ron. Cundió el rumor, se dijo que 
acaso habría verdad o algo de ver­
dad en la historia de las palomas. 
Impuesta la clueca tutelar, tembló 
por la suerte de su pueblo. Esta­
lló a su conciencia el brote heroico. 
Hay momentos en la vida de los 
corrales en que el supremo peligro 
engendra al redentot, al apóstol o 
al mártir que la patria salvación 
reclama.

Sabía la clueca que para vencer 
la potencial rebeldía naciente, pre­
cisaba combatir el mal con la,s pro­
pias armas del mal. Su sola auto­
ridad de clueca abnegada, sue exi­
mios méritos, su probada rectitud 
de criterio, y su honestidad inma­
culada, no bastarían. Si solo el 
sacrificio bastaba, era preciso irai 
sacrificio.

Pocos días después, con estriden­
te cacareo, convocaba la clueca a 
su pueblo desde la cúspide de aquel 
estercolero, tantas veces teatro de 
su maternal solicitud. Acudió éste 
en masa, escalonándose en los flan­
cos ubérrimos del Sinaí gallinal y 
apiñándose al pie impaciente y cu­
rioso .

Y la'clueca habló: ‘ 'Hijos míos, 
mi amor por vosotros, por nuestras 
sacras tradiciones, por nuestras sa­
nas prácticas, por la pureza de 
nuestras costumbres, me ha lleva­
do, a mi edad y a pesar de mis res­
ponsabilidades, a realizar un supre­
mo esfuerzo. Segura de la verdad 
de mis convicciones, jamás abrigué 
temor alguno. Quise, sin embar­
go, estar doblemente segura de lo 
seguro. ¡También tengo alas yo!

‘ ‘Desde este pináculo que me sir­
ve de tribuna, ascendí de un vuelo 
a la vecina tapia y de otro descendí 
al mundo externo. Exploré. Fue­
ra de nuestro corral, solo hay de­
solación. Una larga faja polvorosa 
en primer término, y más allá un 
suelo removido, reseco, sin substen- 
to para nosotros. No hay tales va­
lles, ni montes, ni aguas corrientes, 
ni grandes aguas, ni mástiles para 
que se posen las palomas. No po­
déis dudar de vuestra madre; os 
digo que yo también he traspasado 
estas ^tapias, exponiendo mi vida 
por vosotros; para volver hube de 
aguardar en desnudez y desampa'-o 
a que se abriera el portalón .. Las 
palomas han mentido; toca a voso­
tros, hijos míos, pueblo amado, dic­
tar el fallo sobre su conducta” .

De toda moral establecida, hin­
chada con la convicción de poseer 
la verdad definitiva, surge necess* 
riamente, como escudo protector, 
una célosa intolerancia, erizada de 
defensas, esencial para la conserva^ 
ción del orden y del bien públicos 
y, en su espíritu colectivo, inexora­
ble con el delincuente.

¡Ay de las palomas temerarias 
que conturbaron la ecuánime con­
ciencia del corral, empañando el ní­
tido espejo de la verdad! A una 
fueron condenadas a muerte.

Advirtieron ellas, empero, el cla­
moreo amenazante, y desplegando 
las probadas alas, buscaron refugio 
ea el espacio, amparador y cómpli­
ce misericordioso de palomas y de 
otros pájaros de cuenta.

El corral se había salvado.
S. PÉREZ T rIANA.

Los coQCurreotes al baoqu2t2 
del domiogo

Chascarrillos
Por algo es ciego el amor:
—T ú, no me amas, Ernesto. 

¿Por qué haces señas a esa.....ve­
cina? ^

—Yo té amo, mujer; yo te amo. 
T ú sí que no me amas?

—¡Y lo dudas!
—Es claro. Si me amaras, no 

verías esas señas que le hago a la 
vecina, pues el amor dicen que es 
ciego.

Ningún periódico ha hecho cono­
cer cuáles o quienes fueron los con­
currentes al banquete dado al se­
ñor Samuel Lewis; por eso quisimos 
informarnos y hemos sabido que 
tomaron parte en él los señores Do­
mingo H. Turner, Julio Valdés, 
Everardo Duque, Harmodio Aro- 
semena F., Félix 011er, Lino Boza, 
Francisco Arias P., Julio E.' Diez, 
Julio Arjona Q., Enrique Ruiz 
Vernacci, Alberto Mendoza, Hora­
cio Almengor, Florencio Harmodio, 
Florencio, Ramón y Gaspar Aróse- 
mena, Harmodio Ramírez, Manuel 
Patiño, Nestor Montero Q., Carlos 
Icaza A ., Julián Sosa y o | os más, 
hasta veintidós o veintitrés.

No hicieron acto de presencia ni 
el doctor ürriola, ni el doctor Fi- 
lós, ni los señores Raúl Revello, 
Héctor Valdés, Felipe Juan Es­
cobar, Raúl Alvarez Alvarado 
Santiago L. Benuzzi. No estaba, 
pues, completa, la Plana Mayor 
oposicionista.

Muchas gracias, colega!

Leemos en El Agricultor, de 
David, número de esta fecha, el si­
guiente encomiástico saludo que 
agradecemos :

“ L a D e f e n s a . —A mediados del 
mes próximo pasado, tuvimos el 
placer de recibir los números 30, 31, 
32 y 33, de ese notable periódico, de 
que son Director y Redactor, res­
pectivamente los señores don Gui­
llermo Andreve y don Federico 
Calvo, distinguidos literatos y po­
lemistas, de reconocida competen­
cia. Al retribuir la .cortesía, desea­
mos a la denodada publicación, 
larga vida, y muchos triunfos, en 
las lides pacíficas de la Prensa pe­
riódica, que algunas Veces, se vuel­
ven borrascosas.

Las causas justas, nunca jamás 
perecen.’ ’

Nuevo hogar

Hemos recibido la siguiente par­
ticipación matrimonial :

Sa n t ia g o  S e l l e s  Jr .
Y

E v a n g e l in a  G a l á n  D u b o is

Tienen el gusto de participar a 
Ud . Su efectuado enlace, celebrado 
el 13 del corriente y con tal motivo 
aprovechan esta oportunidad para 
ofrecerle su casa. Hotel Plaza, Ha­

bana, Cuba.
Habana, Abril de 1921.
Deseamos al nuevo hogar toda 

clase de venturas.

Uq matoide iocorregible

Leemos en A J5 (7 de Madrid :
E n  b u sc a  de  u n a  so lu c ió n  

AMISTOSA.— Washing!en 28, 8 no­
che.—Mr. Henry Hill, ex-represen­
tante-de Panamá, ha hecho un lla­
mamiento a la Unión panamerica­
na y a todos los diplomáticos de la 
América central en Washing on, 
con el .fin de convocar inmediata­
mente una Conferencia, a que serán 
llamados los representantes de Cos­
ta Rica y Panamá.

Su objeto será resolver de una 
manera amistosa el conflicto entre 
estas dos Repúblicas antes que la 
efusión de sangre haya hecho im­
posible toda conciliación.”

Huelgan comentarios.
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LA DEFENSE

Pero aún las tenemos

P anam á declara nacio­
nales las tres lanchas  

capturadas

A principio del presente ^mes, el 
Gobierno Panameño, por medio de 
un decreto declaró de propiedad 
Nacional las tres barcas que caye­
ron gloriosamente^en las embosca­
das trágicas del Río Coto. Al emi­
tir el decreto aludido el gobierno 
vecino cambia los nombres de las 
lanchas: la Sultana, la lancha don­
de cayó Heraera, y donde ocho va­
lientes compañeros de Obregón se 
ofrendaron al pie de la bandera na­
cional, va a llamarse Patria, recor­
dándoles a sus dueños de hoy lo que 
es objeto de sus ansias, algo que no 
tienen, algo que nosotros si tenems: 
la Estrella, la lancha del sacrificio, 
donde las fuerzas de Amadeo Var­
gas y de Arguedas honraron nues­
tras viejas tradiciones de gloria y 
heroísmo, la llamarán “ La Estrella 
de Coto” ; después de los últimos 
acontecimientos, bien empañada 
les resulta la estrella. Y la que pa­
ra nosotros es la “ Esperanza” , pa­
ra ellos va a llamarse “ Almirante” 
en recuerdo sin duda, de la heroica 
defensa que de aquel puerto hizo el 
General Mosquçra cuando nuestros 
bravos muchachos le infirieron en 
pleno rostro, 4a injuria de la inva­
sión, justa represalia de su proceder 
pirático del Pacífico; allí, como en 
Coto, brilló muy alto el decantado 
valor de los que un día, contra jus­
ticia y corazón nos atacaron con 
sus airadas manos .

{Diario del Comercio, San José)

AVISO DE REMATE

Por no haberse efectuado en la 
fecha anunciada el remate en los 
lotes municipales que se detalla­
rán enseguida:

El suscrito, cumpliendo ins­
trucciones del Honorable Consejo 
Municipal,

HACE SABER:

'Que hasta las tres de la tarde 
del día 13 de Junio, próximo, se 
recibirán propuestas en pliego 
cerrado para adjudicar al mejor 
postor uno o más lotes de los que 
so indican después, ubicados en 
el sitio del Matadero y Zahúrda 
viejos.

Las propuestas deben hacerse 
por cada lote separadamente, y 
para ser admitida se requiere 
se acompañe el recibo de la Te­
sorería, en que conste que se ha 
depositado el diez por ciento del 
valor de la base.

La persona favorecida con al­
guna. o algunas adjudicaciones, 
está obligada a pagar veinticua­
tro horas después de la adjudica­
ción el importe de lo adjudicado 
en la Tesorería Municipal.

Los lotes son los siguientes:
A. Mide 137.30 me. de super­

ficie, y sus linderos son:
Por el Norte, callejón sin nom­

bre y mide 17.60 m.; por el Sur, 
lote C. y mide lo mismo qué por 
el Norte; por el Este, el lote B. y 
mide 7.80 m.; y portel Oeste, la 
Calle 13 Oeste, y mide lo mismo 
que por el E ste.

B . Mide 137.30 me. de super­
ficie y sus linderos y dimensiones 
son los siguientes:

Por él Norte, callejón sin nom­
bre. y mide 17.60 m.; por el Sur, 
el lote D. y mide lo mismo que 
por el Norte; por el Este l£|̂ Calle

12 Oeste, y mide 7.80 m.; y por el 
Oeste, el lote A. y mide lo mismo 
que por el Este.

C. Mide 157.30 me*, de super­
ficie y sus linderos y dimensio­
nes son:

Por el Norte el lote A. con 17-60 
me.; por el Sur la Avenida Sur, 
y mide lo mismo que por el Nor­
te; por el Este, el lote D y mide 
7.80 m.; y por el Oeste, la Calle
13 Oeste, y mide lo mismo que 
por el Este.

D. Mide 137.30 me. de super­
ficie, y sus linderos y dimensio­
nes son:

Por el Norte, el lote B . y mide 
17.60; por el Sur la Avenida Sur, 
y m^de lo mismo que por el Nor­
te; por el Este, las Calle 12 Oeste 
y mide 7.80 m.; y por el Oeste, el 
lóte C. y mide lo mismo que por 
el Este.

E. Mide 187.90 me.; de super­
ficie y sus linderos y dimensio­
nes son:

Por el Norte, la Avenida Sur, y 
mide 12.30 m,; por el Sur, el lote 
G. y mide 12.75 m; por el Este, 
el lote P . y mide 15 m.; y por el 
Oeste, calle de 9 metros de ancho 
en proyecto y mide lo mismo que 
por el Este.

P. Mide 187.90 me. de super­
ficie, sus linderos y dimensiones 
son los siguientes:

j Por el Norte la Avenida Sur, y 
mide 12.30.; por el Sur, el lote H. 
y mide 12-75 m.; por el Este, la 
Calle 13 Oeste y mide 15 m; por 
el Oeste, el lote E. y mide lo mis­
mo que por el Este.

G. Mide 193,90 me. de super­
ficie, sus linderos y dimensiones 
son:

Por el Norte, el lote E. y mide 
12-75 m.; por el Sur, el lote I, y 
mide 13.10 m.; por el Este, el lo ­
te H. y mide 15 m.; y por el Oes­
te calle de 9 metros en proyecto 
y mide lo mismo que al Este.

H . Mide 193.90 me. de super 
ficie, y sus linderos y dimensio­
nes son:

Por el Norte, el lote P. y mide 
12-75 m-; por el Sur, el lote .1. y 
mide 1310 m.; por el Este, la ca­
lle 13 Oeste, y mide 15 m-; y por 
el Oeste, el lote G-, y mide lo 
mismo que por el Este.

I. Mide 341-50 me. de super­
ficie, sus linderos y dimensiones 
son:

Por el Norte, el lote G. y mide
13.10 m.; por el SuP, el Muro de 
Barraza, y mide 14.35 m ; por el 
Este, el lote J. y mide 23 50 m-; 
y por el Oeste, calle de 9 metros 
de ancho en proyecto, y mide
27.50 m.

J. Mide 274-20 me- de super­
ficie, y sus linderos y dimensio­
nes son:

Por el Norte, el lote H- y mide
13.10 m ; por el Sur, el Muro de 
Barraza, y mide 14.10 m.; por el 
Este, la Calle 12 Oeste, y mide
19.50 m.,; y por el Oeste, el lote 
I y mide 23.50 m.

K. Mide 157.50 me- de super­
ficie, y sus linderos j  dimensio­
nes son:

Por el Norte, la Avenida Sur, 
y mide 17.50 m.; por el Sur, el 
loteM . y mide 17.50 m.; por el 
Este, el lote L. y mide 9 m.; por 
el Oeste, la Calle 13 Oeste, y mi­
de lo mismo que por el Este.

L. Mide 157.50 me. de super­
ficie, y sus linderos y dimensio­
nes son:

Por el Norte, la Avenida Sur, y 
mide 17.50 m.; por el Sur, los lotes
M . y O. y mide lo mismo que por 
el Norte; por el Este, la Calle 12 
Oeste, y mide 9 m.; y por el Oeste, 
el lote K y mide lo mismo que por 
el Este.

M . Mide 157.50 me . de super­
ficie, y sus linderos y dimensiones 
son :

Por el Norte, el lote K, y mide
17.50 m ; por el Sur, el lote N. y 
mide lo mismo que por el Norte; 
por el Este, el lote G. y mide 9 m. ; 
y por el Oeste, la Calle 13 Oeste, y 
mide lo mismo que por el Este.

N. Mide 166.10 me. de superfi­
cie, y sus linderos y dimensiones 
son :

Por el Norte, el lote M . y mide
17.50 m . por el Sureste el Muro de 
Barraza, y Barraza, y mide 19 m.; 
por el Este, el lote O, y mide 5.50; 
y por el Oeste, la Calle 13 Oeste, y 
mide 12.50 m.

O. Mide 158.40 me. de Super­
ficie, y sus linderos y dimensiones 
son:

Por el Norte el lote L, y_mide
17.50 m., por el Sur el Muro de Ba­
rraza, y mide 20 m. ; por el Este, la 
Calle 12 Oeste, y mide 3.80 m.; y 
por el Oeste, los lotes M. y N. y 
mide 14.30 m.

El precio en que están avaluados 
los lotes, es el de B. 4.00 el metro 
cuadrado, y no serán admitidas las 
propuestas que no cubran el valor 
de este avalúo por cada lote.

De las 3 de la tarde en adelante, 
hasta las 4, se oirán pujas y repu­
jas verbales.

Panamá, Mayo 27 de 1921.
A lfr ed o  A l e m a n , 

Tesorero Municipal.

República de Panamá. —Junta 
Central de Caminos.—Palacio 
de Gobierno.— Panamá-

AVISO OFICIAL DE LICI­
TACION

El Secretario de la Junta Cen­
tral de Caminos recibirá en la ofi­
cina de la J unta. Palacio de Go­
bierno, Panamá, hasta las tres 
en punto de la tarde del día 30 de 
Junio de 1921, propuestas en 
pliego cerrado y sellado para el 
suministro y entrega de veinte 
mil (20.000) durmientes de ferro­
carril, de madera del país de pri­
mera clase, en dos partidas de 
diez mil (10.000) durmientes cada 
una. Estos deberán sbr entre­
gados en el puerto de Pedregal, 
Chiriquí (o en los lugares desig­
nados al efecto por el Superin­
tendente a lo largo de la línea del 
Ferrocarril de Chiriquí, a opción 
del proponente)

Las propuestas recibidas hasta 
la hora anteriormente indicada, 
serán abiertas inmediatamente 
después por el Secretario de la 
Junta y leídas en público ante la 
misma corporación.

El Secretario de la Junta su­
ministrará a los interesados to­
dos los informes y pormenores 
que se le soliciten relativos a es­
ta licitación y facilitará los plie­
gos de cargos y especificaciones 
respectivas.

Las propuestas deberán hacer­
se en los modelos impresos que 
podrán obtenerse en la oficina de 
la Junta y enviarse en pliego ce­
rrado y sellado y podrán venir 
pormenorizadas y suscritas por 
el proponente con la declaración 
de qne acepta en todas y cada 
una de sus partes, el pliego de 
cargos y especificaciones sin mo­
dificación ni restricción alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual al 10% de la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre­
sentarse en efectivo o en la forma 
de un cheque certificado,, contra 
un Banco local a opción del pro- 
ponente.

La Junta Central de Caminos 
se reserva el derecho de rechazar 
cualquiera o todas las propues­
tas.

A l f r e d o  O. B o y d ,
Secretario de la .Tunta Central 

de Caminos.

AVISO DE LICITACION

Hasta el día 17 de Junio próxi­
mo, a la hora en que marque el 
reloj las ti es de la tarde en pun­
to, se recibirán en la Secretaría 
de Fomento y Obras Públicas, 
propuestas para el suministro de 
varios materiales de construcción, 
conforme a la lista que sigue, pa­
ra las reparaciones del edificio 
principal de la Escuela de Artes 
y Oficios.

Las propuestas deberán hacer­
se por todos los materiales, y 
presentarse en él papel sellado 
correspondiente, acompañadas de 
una fianza de quiebra en forma 
de cheque certificado o garantía 
bancaria por un diez por ciento 
(10%) del valor de la propuesta, a 
favor del Secretario de Fomento.

A  los proponentes no agracia­
dos les serán devueltos sus che­
ques o garantías al rechazarse 
sus propuestas y al proponente 
agraciado una vez formalizaio el 
contrato respectivo previa pres­
tación de la fianza requerida para 
el fiel cumplimiento de sus obli­
gaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazar cualquiera o to­
das las propuestas. Habrá pu­
jas y repujas. Los materiales 
deberán entregarse quince (15) 
días después de formalizado el 
contrato, y no se hará pago al­
guno hasta que hayan sido inspec­
cionados y aceptados por el em­
pleado que al efecto designe la 
Secretaría.

Para cualquier otro informe 
sobre este asunto puede ocurrir­
se a la Secretaría de Fomento 
todos los días hábiles durante las 
horas de despacho.

Lista de los materiales
17.100 piés cuadrados de pinotea 

de 1 X  6”  machimbrada.
500 pies cuadrados de pinotea de 

2 X  6”
600 pies cuadrados de pinotea de 

2 X 4 ”  .
600 pies cuadrados de pinotea de 

3 X 4 ”
200 pies cuadrados de pinotea de 

2 X  12”
5 quintales de clavos de 2” -2  i ”  

-3 ” y 4”
900 planchas de hierro acanalado 

de 2” X 6 ”
100 caballetes.
1 quintal de clavos para zinc 

de 2”
50 libras de arandelas (wachas). 
24 quintales de pintura “ Coro­

na” .
36 tambores de aceite de linaza.
6 cajas de aguarrás.

Panamá, Mayo 17 de 1921.
El Subsecretario de Fomento,

J. M. F e r n á n d e z .

AVISOS OCASIONALES

Buenos, cajistas y  remendistas 
hallarán empleo bien remunerado 
en la Tipografía Moderna, 16 
Avenida A*
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